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E L E C O F R A N C I S C A N O 
REVISTA MENSUAL ILUSTADA 

P A D R E S F R A N C I S C A N O S 
SANTIAGO DE GALICIA 

P R E C I O D E S U S C R I P C I O N AL ANO 
Ordinaria 35 pesetas 
De bienhechor 50 » 
Bienhechor insigne. . 100 » 
Extranjero 1 dolar 

«EL ECO FRANCISCANO» llega a todos los rincones de España y del 
extranjero. 

«EL ECO FRANCISCANO» es la mejor revista para todo Terciario francis­
cano y para toda persona que quiera estar al tanto, en poco tiempo y con 
poco dinero, de todo lo que significa franciscanismo y cristianismo en el 
mundo actual. 

«EL ECO FRANCISCANO» publica trabajos de actualidad muy amenos 
e instructivos para toda clase de personas. Pág inas especiales de Ascética, 
Cuestiones sociales, Conocimientos útiles, Consultorio canónico-moral. La mujer 
y el hogar, Literatura clásica. Página franciscana, antoniana, amena, etc. 

Una Revista, en fin, de solera, que se hace amable e instruye de­
leitando. 

H á g a s e usted suscriptor y propagandista entre sus amistades. Hable 
bien de ella y relate lo que más le haya interesado. Difunda usted el bien, 
y a que tantos se dedican a propagar el mal. 

PODEMOS SERVIR 
Vida de San Antonio . . . . . . . 10'-
Vida abreviada de San Antonio 2' -
Devociones antohianas. Contiene todas las devociones 

con que se suele obsequiar a San Antonio 3'-
Novena a San Antonio. . 2'-
Trece Martes en honor de San Antonio . 2'-
Trece Minutos en presencia de San Antonio (100) 15'-

30'— Devocionario de San Antonio (P . M . Fernández) 
Estampitas de San Antonio con Responsorio ( c i e n ) . . . . 8' 
L a Juventud Antoniana en la vida social • • • • • • • • ' 1 5 ' 
L a Juventud Antoniana, Pía Unión y Pan de los Pobres. 2' 
San Antonio de Padua (composición teatral) 2' 

P ídanse al 
A D M I N I S T R A D O R D E " E L E C O F R A N C I S C A N O ' 
S A N T I A G O D E C C M P O S T E L A ( C o r u ñ a ) 

pesetas 
» 
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Cu A l Oí 

I u m ANTONIO 
Revista Oficial de la P I A UNION D E SAN A N T O N I O 
Voz de la JUVENTUD ANTONIANA y del PAN DE LOS POBRES 

PP. FRANCISCANOS - SANTIAGO (Coruña-España) 
D i r e c t o r : F r . J . I S O R N A + A d m o r . : F r . J . E S T É V E Z 

T E M A R I O : 
Dos consignas 
Vida antoniana 
Un mártir de nuestro 

siglo 
Una pregunta... 
Para los papás 
Fiesta, Ascética del Sí 
¿Para qué celebramos 

el Concilio Ecumé 
nico? 

Prosa y verso 
Joven aprende a son­

reír — Etapa 25 
Página del hogar 
¿Qué haré de mis 

hijos? 
De cocina 
Sicología del cuérpo 
Mi novelita del mes 
Gratitud a S. Antonio 
Los niños y S. Antonio 
Bocadillos de risa 

Depósito legal C. 99-1958 

Año X - Núm. 109 

1 9 6 2 

DOS CONSIGNAS 
L consejo de ambición apostól ica que ofreci el 

mes pasado a los amables lectores de AQUÍ, 
S A N A N T O N I O quiero añadir este par de con­

signas, por cierto, de no menor importancia para la 
vida cristiana de cada d i a . 

L a primera consigna encaja muy bien en el espíritu 
del tiempo cuaresmal que estamos viviendo. Decirle a 
un cristiano que en tiempo de Cuaresma, ore con m á s 
insistencia al Señor, que en otra época cualquiera del 
año, no es revelarle cosa nueva. Lo piden as i las cir­
cunstancias l i túrgicas; y el alma apetece unirse más 
con Dios a l contemplar, por la meditación de las verda­
des eternas, lo caduco de las cosas contingentes que 
le rodean. 

Pero, el tiempo de Cuaresma no es sólo la hora 
elegida, la hora privilegiada de la orac ión . E s , asimis­
mo, la época clásica de la penitencia cristiana. E s ne­
cesario hacer penitencia para santificarse, para reparar 
nuestros propios pecados y expiar los crímenes y 
perversidades de los hombres. 

Sin penitencia, caso de no existir la inocencia, es 
imposible arribar felizmente a las puertas del Cielo. 

L a Cuaresma es una amable invitación de Dios a 
la oración y a la penitencia. E s una audiencia general 
que nos concede el Señor para religar de nuevo nuestra 
amistad con E l , rota sin duda por el pecado grave, por 
la culpa mortal . 

¡ Qué humana esta invitación d iv ina! Aprovéchala, 
lector, en este tiempo bendito de Cuaresma. ¡Sin oración 
no vales nada ante el Señor ni ante los hombres ! ¡ Sin 
penitencia, qué feo, qué vacio y nauseabundo en la pre­
sencia de D i o s ! 

¿ Te agradan estas dos consignas ? Creo que si. 
Porque detrás de ellas tu corazón presiente, de seguro, 
un mundo nuevo de felicidad para tu alma . 

FR. JOSÉ I S O R N A 
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. . . ! ) llegó la Primavera 
Todo es luz, y sonrisa y es 

de botones en flor, piar alado 

resplandor, como el cíelo, azul vestido. 
Vida nueva, que nace sin vagido 

de acunado amoroso y de cuidado 
maternal, que esa vida la ha mimado 
flor y luz, y sonrisa, amor ungido. 

Eclosión de belleza. " Nadie sabe 
cómo ha s i d o " . . . Y no es quimera 
su batir rumoroso en alas de ave . 

Suspiró el corazón siempre a su espera, 
que es latido, sonrisa y luz la c l a v e : 
Nadie s a b e ¡ y llegó la Primavera! 

MIGUEL RAMÓN POLA 

Triduo solemne 
a San Antonio 

EL 18 de febrero finalizó el 
Triduo solemne que la Ju ­

ventud Antoniana de la Tercera 
Orden Franciscana de La Corufla 
dedicó a su excelsa Patrona, con 
motivo de la Traslación de las 
Reliquias del ;Santo Taumaturgo. 
La predicación estuvo a cargo 
del R. P. Plácido Loeda, del con­
vento franciscano de Ribadavia. 
Los tres días hubo Misa vesper­
tina, con nutrida concurrencia. 
Y el último día, los jóvenes anto-
nianos repartieron la tradicional 
comida a un centenar de pobres. 
Como acto final de estas solem­
nidades salió procesionalmente 
por la plaza de San Francisco la 
imagen del Santo y se dio a 
besar la reliquia. Se distinguió en 
la propaganda por radio y prensa, 
a si como en la organización de 
estos actos religiosos, el joven 
terciario Segundo Ochogavías, 
colaborando también con él otros 
jóvenes antonianos . 

P. MANUEL FERNÁNDEZ 
Cronista 
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II ir o 
R A allá por el mes de febrero del año 1941. 

Soplaba un crudo viento en el que revolo­
teaban pequeños copos de nieve que a cor­
tos intervalos se iban depositando en la 
húmeda tierra . 

Amanecía el día 17 sin novedad alguna. 
La claridad de aquel día era mayor que de 
costumbre por la blanca alfombra que se 
extendía por la tierra . Se acercaban las 

nueve de la mañana . Los Religiosos de la Comunidad de Niepokala-
now acababan de retirarse a sus respectivas ocupaciones después de 
haber cumplido sus obligaciones en la Iglesia. En todas las partes 
del convento reinaba un silencio extraordinario, como el que precede 
a un hecho terrorífico. De súbito entraron en el recinto de Niepolaka-
cow, lugar donde estaba erigida la Ciudad de la Inmaculada, dos 
automóviles, que deteniéndose bruscamente ante la puerta del conven­
to y abriendo con genio desesperado y saña inhumana la puerta, 
subieron sus tripulantes escaleras arriba hacia las celdas de los 
religiosos. Se dirigieran al Hermano Portero : 

— ¿El P. Superior? 
E l religioso, un poco sorprendido por la inesperada visita, sin decir 

la menor palabra, cogió el tetéfono y en un momento conversaba con 
el P. Superior, quien al oír lo que éste le decía respondió un poco 
tembloroso . 

— ¿ S í ? Más al momento, como si hubiese recicido de ío alto 
algún refuerzo sobrenatural, añadió ; 

— Bien, bien, hijo mío . 
Pasaron breves momentos y se presentó ante los visitantes a 

quienes saludó cortesmente . Ellos sin más le hicieron señales de que 
les precediera en el registro del convento. Apenas hubieron acabado, 
sin saber cómo ni por qué, hiciéronle montar en el coche y se lo lleva­
ron . ¡ Qué mansedumbre la suya ! Ni una'sola palabra de protesta 

51 

Biblioteca Pública da Coruña



salió de sus labios. Pensaba : mientras no lo permitan Dios y la Inma­
culada, nada malo me sucederá . 

Dos horas más tarde se encontraba en la prisión de Pawiak. Allí, 
un día, mientras paseaba absorto en los misterios divinos, fue inte­
rrumpido por el Inspector, quien tomando en sus manos crueles la 
cruz que pendía de la corona del humilde religioso, le interrogó con 
maligna sonrisa en los labios : 

— ¿ Y tú crees en esto ? 
— Sí, respondió con franqueza el religioso . 
E l Inspector airado por tan serena respuesta, soltóle una terrible 

bofetada añadiendo : 
— ¿ Sigues creyendo aún ? 
— Sí, aún creo y ¡ tanto . . . ! 
Lo que siguiere a esta respuesta, sobra aquí; sólo cabe decir que al 

cabo de un buen rato se vio al religioso todavía en tierra desfallecido. 
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Permaneció en dicho lugar por espacio de algunos días después 
de los cuales fue trasladado al Campo de Concentración de Oswiecim. 

p O C O S días después de la llegada fue el P. Kolbe incorporado a 
uno de los grupos de prisioneros. Uno logró evadir la vigilancia 

de éstos, y se escapó. E l castigo de tal acto era horrible; diez del 
grupo deberían morir de hambre . ¿ Quiénes serían ? 

E l Comandante ordena filas. Pasa ante ellas su escrutadora mirada 
y, ante el pavor de los prisioneros, va seleccionando : 

— Tú, sal fuera . 
Un escalofrío corre su cuerpo de pies a cabeza. Apenas sale dos 

pasos de las filas cuando, vuelto a sus compañeros, con los ojos 
arrasados en lágrimas, les dice : 

— Hasta la vista, amigos; ya no nos volveremos a ver más . 
Siguió seleccionando : 

^ • 
m m 

i : 

Ciudad de la Inmaculada en Norteamérica 
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Colegio de San 
Teodoro donde 
el P. Kolbe e c h ó 
los fundamen­
tos de la Mili­
cia de María 
Inmaculada. 

— Este. Aquel también . Ese otro que salga . 
Mientras salían cabizbajos y en silencio, se oyó una dolorosa 

exclamación de uno de ellos : 
— jAdiós! ¡Adiós! pobre esposa mía, adiós pobres hijos míos que 

desde ahora ya no tendréis padre ! 
Acabó la selección. Mientras conversaban entre sí los jefes, un 

movimiento se experimentó en las filas; alguien quería decir algo . 
¿ Qué pasa ?, preguntó el comandante al personaje que con porte 
sencillo se había cuadrado delante de él . Quiero, respondió, cambiar 
mi suerte por la de aquel; él tiene esposa e hijos y necesitan de su 
ayuda; yo, sin embargo, no soy necesario a nadie, enfermo como estoy. 

Siguió un grave silencio . 
En las filas de prisioneros se oía decir: es el P. Kolbe, es ese buen 

religioso que tanto nos ha alentado en nuestros sufrimientos : es el 
P. Maximiliano. 
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Se cambió la suerte . E l P. Kólbe se había condenado voluntaría-
mente a morir de hambre . j Qué valor ! Cuánta fe y esperanza en el 
galardón que le había de comportar aquel sacrificio que acababa 
de ofrecer. 

Y a en la caverna de la muerte, se oye algo no común. ¿Qué pasa? 
¿ Rezan ? ¡ S í ! E l P. Kolbe había logrado hacer rezar a todos los que 
con él estaban. No era más que un murmullo apagado que salía de 
aquellos labios secos y calenturientos de los moribundos . 

La hermana muerte llegaba. Uno a uno eran extraídos de la celda 
exánimes; todos antes de exhalar su último suspiro recibían del 
P. Kolbe la absolución de sus pecados. Quizá hubiese sido él el pri­
mero en morir por su mal estado de vida pero, como si cual niño 
caprichoso lo hubiese pedido una y otra vez al cielo, le fue concedido 
valor para despachar uno por uno hasta el último. Y por fin. . . le tocó 
también a él . 

AMANECÍA el día 14 de agosto. E l cielo, completamente despeja­
do, dejaba pasar los penetrantes rayos de un sol veraniego. 

En la caverna de la muerte, ya sólo quedaba un ser vivo. Estaba 
recostado contra la pared y sentado en la tierra; las manos juntas al 
pecho y los ojos alzados al cielo, daban a entender que estaba en 
oración. No se movía, parecía que estaba muerto . 

Eran aproximadamente las siete de la tarde, cuando el sol daba 
sus últimos rayos a la tierra. E l P. Kolbe extendía su mano izquierda 
para que inyectasen en ella el ácido venenoso que había de segar 
su vida . 

i Un extraordinario héroe acababa de morir ! ¡ Qué vida tan^bella 
la suya ! j Hasta los mismos que antes le habían apaleado y hasta 
pisoteado, ahora se admiran de la heroicidad de este ser de quien 
jamás habían oído un lamento de dolor, a pesar de sus muchos 
sufrimientos . 

Y a son veinte los años transcurridos desde aquello. ¡Caballeros! 
i Obsequiemos a nuestro hermano, a nuestro héroe perpetuando así la 
obra santa de que fue Padre y Fundador, la Milicia de María 
Inmaculada. \ , 

F . B . O. 
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ia: 
¿ Quienes 
son más 
vanidosos 
los 
hombres 
o las 
mujeres 7 

H E aquí una pregunta que para casi todos los hombres parecerá 
ociosa. Pues, quiénes van a ser j las mujeres ! 

¿ Está usted seguro, caballero ? Va a permitirme que por unos 
momento lo ponga en tela de juicio. Cierto que hasta ahora, siempre 
y en todo lugar, se ha creído que el sexo débil gana al sexo feo en 
cuestión de vanidad. Pero, después de los experimentos que han 
realizado algunos sicólogos tenemos que decir, que si los hombres 
no son más vanidosos que las mujeres, por lo menos son tan vanido­
sos' como ellas . 

¿ Qué no ? . . . , pues vamos a comprobarlo con datos en la mano . 

1) Primer experimento : la prueba de las corbatas. 
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U N día un sicólogo americano, el Dr. Edwars, dio en su casa una 
pequeña fiesta, a donde concurrieron medio centenar de parejas 

matrimoniales. En una de esas pausas que en un momento dado se 
produjo en medio de la conversación 
general, una voz femenina, fuerte y 
clara que ya estaba prevenida para 
el efecto, rompió el silencio y excla­
mó : « Señores: me da la impresión 
de que los hombres inteligentes, 
cuando más inteligentes, más des­
cuidados aparecen en su presenta­
ción personal. Por ejemplo, me estoy 
fijando cómo el caballero más avis­
pado y más buen mozo tiene la 
corbata completamente torcida y 
desarreglada ». 

Apenas hizo esta ;advertencia la 
dama, todos los hombres allí presen­
tes echaron mano a su corbata para 
enderezarla, como si la aduladora 
observación se hubiera dirigido a 
cada uno de ellos en particular. 

Este simple detalle le abrió una 
amplia y esperanzadora pista para 
posteriores pruebas. De manera que 
las 300 veces que repitió' el mismo 
experimento, logró el mismo resul­
tado positivo . 

Una de esas veces lo hizo, por 
ejemplo, en un gran banquete, al 
que acudió lo más granado de la 
sociedad neoyorquina. Llamó antes 
a una artista de cine, joven y bella, 
que estaba entre los comensales y 
le rogó que entre las palabras de 
saludo dejase deslizar un chiste, 
aludiendo al asunto de la corbata . 
mal colocada. Accedió la. artista 
gustosamente y lo hizo tal como el 
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Doctor le había rogado . Pues bien : no acabó de pronunciar la frase 
acusadora y aduladora a la vez, cuando varios centenares de manos, 
como respondiendo a una orden, se alzaron furtivamente para ajustar 
decorosamente su corbata, creyendo que la alusión era personalmente 
para ellos. 

Quizá haya demasiada perspicacia por mi parte. Pero no sé por 
qué se me ocurre ahora, que tú también al leer lo anterior, has llevado 
insensiblemente tus manos a la corbata para enderezarla porque no 
la tenías en su sitio. ¿ N o lo has hecho todavía ? Pues hazlo ya, por­
que me parece que la tienes feísimamente desajustada . 

2) Segundo experimento : la prueba del espejo . 

• ^ " v U I E N E S son más tentados a mirarse en un espejo ? 
O ^ < Para poder responder con certeza a esta pregunta, otros 
sicólogos pidieron a unos conocidos almacenistas de la Quinta Aveni­
da de New York el favor de que le dejase colocar un gran espejo en 
el centro del escaparate. No hubo dificultad alguna y el espejo quedó 
estratégicamente colocado. Lo que menos se podrían figurar los tran­
seúntes era que al detenerse a mirarse ante él, quedaban bajo el 
control minucioso de un hábil observador, provisto de un cronómetro 
registrador y de un libro de notas . 

¿ Cuál fue el resultado ? Aplastantes para el nombre. Veamos ; 
Las damas se paraban disimuladamente ante el espejo, se observa­

ban rápidamente si estaban bien pintados los labios, bien empolvado 
el rostro y bien colocado el sombrero, cosa que lo hacían con cierta 
seriedad y reflexión, y hecho esto se marchaban una vez que se 
veían que su parte permanecía impecable . 

En cambio los hombres procedían de una manera más complicada. 
Primero se aseguraban cuidadosamente de que nadie les observaba 
antes de acercarse al espejo. Después se aproximaban en una actitud 
más firme y tiesa que la normal, se miraban de arriba abajo la cabeza, 
el busto, la postura del traje y de la corbata, y ya satisfechos de su 
figura conquistadora, seguían su camino mientras sus labios dejaban 
dibujar una dulce y conquistadora sonrisa . Este detalle fue afirmativo 
en el 85 por 100 . 

( Continuará en el próximo número de abri l ) 
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« i i i i l i 

en el DIA DEL PADDE 

E l ilustre pensador nor­
teamericano, Tomás Jeffer-
son, es el autor del siguien­
te Decálogo del Padre, 
«una de las más hermosas 
páginas que se han escri­
to», según nuestro insigne 
Augusto Martínez Olme-

dilla : 

I . — Constituirás una familia con amor; la sostendrás con tu 
trabajo y la regirás con bondadosa energía, siempre basada en el 
temor de Dios. 

I I . — Serás prudente en los negocios, pródigo en enseñanzas, 
celoso en mantener la autoridad paterna; tardo en resolver, pero 
irrevocable en tus decisiones . 

I I I . —Tendrás para tu esposa inacabable apoyo moral, buscan­
do en ella consuelo, sin desoír sus consejos . 

I V . —Destruirás todo errOr doméstico, toda preocupación y 
todo desorden en cuanto apareciesen en tu hogar. 

V . —Tratarás de que exista siempre un superávit eu tus afectos 
y en tus intereses. 

V I . — Haz que tus hijos vean en ti, cuando niños, una fuerza 
que ampara; cuando adolescentes, una inteligencia que enseña; 
cuando hombres, un amigo que aconseja . 

V I I . —No cometerás nunca la torpeza de presentar en oposición 
o lucha el poder materno con el paterno . 

V I I I . — Trata de que tus hijos conozcan siquiera el camino de 
la desgracia, para que sepan sobrellevar con virilidad los males y 
las adversidades de la vida . 

I X . — Estudiarás detenidamente las aptitudes de tu hijo; no le 
harás comprender que pueda ser más que tú; ponle silenciosamente 
en camino de serlo . 

X . — Cuidarás de que sea tan robusto de cuerpo como sano de 
inteligencia. Hazle « bueno » antes de hacerle « sabio ». 
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¿ Q u é sentido tiene tal fiesta ? 
—Quiere ser una renovación plena demues­

tra entrega a l Señor , de suerte que Él sea 
verdaderamente el centro de nuestra vida en 
cualquier estado en que nos encontremos, hoy 
y m a ñ a n a . Se intenta repetir y renovar aque­
llas disposiciones de á n i m o que siempre debe­
mos tener para con el Señor , aceptando gene­
rosamente cualquier cosa que Él nos mande, 
o consienta, o nos pida : la l luvia y la sequía , 
el hambre y l a hartura, la abundancia y la 
escasez, el dolot y el gozo . 

T a l d isposic ión de á n i m o ha de fundamen­
tarse en el convencimiento dogmát ico de que 
Dios es nuestro Padre y Jesús nuestro herma­
no mayor. El los saben muy bien lo que quieren 
de nosotros, aunque nosotros lo ignoremos; y 
por tanto, nuestra correspondencia debe ser 
a base de una confianza il imitada . D i o s nos 
a m a , y por lo m i s m o , lo que hace y quiere , 
por nuestro bien lo hace y qu ie re . 

Pa ra expresarlo a l a manera franciscana : 
nuestra ín t ima disposic ión debe ser la puesta 
en marcha de todo lo que San Francisco quiso 
decir con su Cán t i co de las Criaturas, o del 
Hermano S o l . 

¿ Por qué ha de ser hacia el 25 de marzo 
nuestra Fiesta del Sí ? 

— Porque es en esa fecha cuando la Iglesia 
celebra la Anunciac ión de la Virgen . Y en el 
episodio de la Anunc iac ión se dio al Al t í s imo el »Sí» m á s hermoso que 
j a m á s se ha pronunciado en la tierra: lo dieron los labios llenos de 
gracia de una jovencita: j María de Nazaret! Consecuencia de aquel S í 
fue l a puesta en marcha de toda la obra redentora . . 

—No se ha de descuidar la p reparac ión de l a fiesta; primeramente, en 
un plan espiritual e í n t i m o . Todo el mes de marzo — mes de espe­
ranza — debe dedicarse a l a c a m p a ñ a del S í : en la propia familia, con 
una pronta y humilde obediencia; en el ejercicio del propio trabajo o 
profesión, con la m á s santa diligencia y fidelidad; en la vida de la 
Hermandad de la T O F , y de la Sección, con puntualidad y constancia . 

Pero la Fiesta del Sí no debe quedar en algo ef ímero. L a Fiesta del 
«Sí» debe conducir a la A s c é t i c a del S í . A la plenitud de nuestro «fiat». 

¿ E n qué consiste ? 
— Creo que el silbante monos í l abo de la afirmación expresa ya bas­

tante bien la actitud que el alma debe tener ante la Voluntad de Dios 
y las peticiones de nuestros hermanos, Pero s i lo queréis a ú n m á s 
claro, todo consiste en hacer vida propia esta dificilísima reso luc ión: 
cf S e me pide algo ? P u e s s i puedo, debo . Fr E de P 

i 
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¿ P a r a q u é c e l e l i r a m a s e l 

C O N C I L I O E C l l i U É N I C O ? 

« Promover el incremento de la fe católica y la reno­
vación salvadora del pueblo cristiano; poner al día 
la disciplina eclesiástica a tenor de las necesidades 
de nuestros tiempos », 

R a r a 
«Presentar ante el mundo a la Iglesia de Dios con 
su perenne vigor de vida y de verdad ». 

« Ofrecer un espléndido 
espectáculo de verdad, de 
unidad y de caridad cuya 
vista será, incluso para los 
que están separados de la 
Sede Apostólica, una sua­
ve invitación a buscar y 
encontrar aquella unidad 
por la que Jesucristo elevó 
al Padre una tan ardiente 
oración », 

P a r a 
«La santificación del clero, para edificación del 
pueblo cristiano y para que sea un espectáculo alen­
tador en favor de cuantos abrigan elevados pensa­
mientos de fe y de paz », 

« Contribuir de una forma, sin duda, eficaz y sobre­
saliente, a la paz mundial », — S. S. J U A N X X I I I . 
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PROSA y VERSO 
T r a y e U del amor \mmm Optimismo franciscano 
r j L Emmo. Cardenal Laurenti, 
^— a l hablar sobre el amor de 

San Francisco a las criaturas en 
la i naugurac ión de la C á t e d r a 
franciscana en Roma, dijo : « L a 
comunicac ión del alma humana 
con las criaturas puede ser de tres 
maneras : 1) A m a r a las criaturas 
fuera de Dios . 2) Amar a las cria­
turas en lugar de D ios . 3) Amar 
a las criaturas en Dios » . E l a lma 
humana debe amar a Dios sobre 
todas las cosas, a pesar dé la 
lucha que tiene que sostener con­
tra la triple concupiscencia. Cuan­
do el a lma ha conseguido la victo­
ria sobre las tres, vuela hacia 
Dios, de donde desciende sobre 
las criaturas para amarlas con un 
amor verdadero y perfecto como 
cosas del mismo Dios . 

E s a fue la doble trayectoria que 
siguió el amor de San Francisco. 

Palabras de San M m 
« C u a n d o veas a un pobre, 

acué rda te , oh hermano mío , de 
que en él se te representa, como 
en un espejo, la persona del Señor , 
y l a de su Madre San t í s ima , que 
por nosotros se hicieron pobres. 
De igual modo debes considerar 
en los enfermos las miserias a 
que Cristo se dignó sujetarse por 
amor nuestro » . 

Loado seas, mí Señor, 
por todas tus criaturas ... 

( SAN FRANCISCO ) 

E l Dios Amor hizo todas las cosas 
gloriosas para Él, para Él hermosas; 
y, luego de mirarse en su belleza, 
me las dio con divina gentileza, 
para que en la belleza alzara el vuelo 
y gozara la tierra como un cielo. 

¡ Bella es la vida, bella, bella, bella, 
desde el amanecer hasta la estrella ! 
Bello el amor, y bellos los manjares, 
bello el viajar, tierra, cielos y mares. 

Más bello todo, como Dios lo hizo 
imagen de su Amor, luz de su Hechizo-
Bajo esa luz de Dios no hay mal suerte, 
y bello es el dolor, ¡ bella la muerte ! 

L a s cosas son escala en que se sube 
por un rayo de sol hasta la nube 
donde se oculta Dios y se le adora. 
E l rayo es luz, la nube es luz, aurora 
que ilumina en el alma sensitiva 
del Dios sublime la presencia viva. 

Por el rayo de luz, por esa escala 
baja Dios y a los hombres se regala. 
Baja Dios, sube el alma, y es un lazo 
de su Amor, divino abrazo 
en que el alma feliz se diviniza 
y lacia flor del tiempo, se eterniza. 

¡Dolor y llanto sobre el alma humana 
que ignora su belleza soberana 
y quiebra en el placer, con desencanto, 
de su vivir el celestial encanto I 

FR. G I L 
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« J o v e n 

a p r e n d e a s o n r e í r 

N A D I E sonríe con más amor que 
el que está en gracia de Dios. 

No todas las personas poseen el 
don de sonreír . Aquellas que lo 
tienen, son como la sencillez infi­
nita de la creación que ha penetra­
do en su interior:., como los 
pájaros, como las nubes ... , como 
las f lores. 

Sonreirsu-
pone u n a 
m i s i ó n . . . 
¿Por qué no 
ser misione­
ro de la Bon­
dad Divina? 

L a bondad 
no es más 
que la sonri­
sa de Dios 

impresa en la cara del hombre... 
¿ Pensaste alguna vez en aquel 

ciego del Evangelio ? ... « i Señor , 
que vea . . . ! » Cuando volvió la luz 
a aquellas pupilas por contacto de 
los dedos del Señor , ¿ qué fue lo 
más agradable para él? ¿Te lo ima­
ginas ? Pudo ser un cuadro de 
belleza arrebatadora, la bóndad 
más exquisita, alguien muy queri­
do . . . , pero nada tan hermoso, in­
comparable y profundo, como ver 
de pronto la sonrisa de Dios . 

¿Por qué no hacerse eco de esta 
sonrisa? ¡Cues ta tan poco...! Una 
bella sonrisa puede deshacer tanto 
hielo ... E l que sonríe hace buenos 
a sus semejantes . . . 

E T A P A 2 5 

j - f A N sido m u c h í s i m o s hom-
' ^ bres los que han asistido 
a l a c l a u s u r a del 25 curs i l lo de 
cr is t iandad. Una noche sag rada . 
L o s testigos hombres tocados 
por Dios , con u n a exper ienc ia 
subl ime de lo sobrenatura l . 
Ideas, sentimientos, v ivencias ... 
algo maravi l loso . 

L a g rac ia obra m a r a v i l l a s y 
es r e a l . S e rompen los prejuicios 
de indiferencia o desconfianza 
acerca de nues t ra r e l i g i ó n . 
H o m b r e s maduros con pelo 
blanco y ca lva , de empresa y 
v ida socia l , de e levada p o s i c i ó n 
y r ú s t i c o s , todos unidos en algo 
superior : l a fe, l a car idad . 

H a y quien habla de S . Pab lo 
y del pr imit ivo cr i s t ian ismo. 
L a R e d e n c i ó n de Cristo es algo 
eficaz, es pa r a los hombres y 
con los hombres . So lamente es 
necesario que se ponga autent i ­
cidad en e l mensaje e v a n g é l i c o 
y a d a p t a c i ó n a l a v ida ac tua l . 
P o r eso hay sacrif icio, o r a c i ó n , 
equipos, etc. 

E l curs i l l i s ta queda como col­
gado de Dios , de l a e ternidad, 
de l a t ranscendencia . D e s p u é s 
de esta g r a n exper ienc ia no 
puede olvidar l a « E n c a r n a c i ó n » 
ese cr is t ianismo que se forja con 
u n a s i s t e m á t i c a y valiente r e v i ­
s i ó n de v ida . E n e l l a se ve nues ­
tro mundo, nuestros ambientes, 
nues t ras es t ructuras reales , y e l 
cr is t iano de verdad aCtua en 
el las con eficacia. No puede que­
dar e l e s p í r i t u del curs i l l i s t a en 
e m o c i ó n , recuerdo o fuego s a ­
grado . H a de fo rmar cri tero í n ­
tegro y voluntad de acc ión , debe 
incorporarse en las es t ructuras 
eclesiales ex i s ten tes . 

Toda esta exper ienc ia c u r s i ­
l l is ta puede ser e v a n g é l i c a expe­
r i enc ia p a r a e l levantamiento del 
cr is t ianismo en nues t ra ho ra . 
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Pállino del Hogor 
a ; ^ 

Oración de una madre por sus hijos 

Oh, Virgen In­
maculada, Ma­
dre de Jesús y 
Madre nuestra, 
míranos humil­
demente postra­
dos ante T i , su­
plicándote nos 
obtengas clari­
videncia, firme­
za y discrección 
y te muestres 
siempre Madre 
b e n i g n a de 
nuestros hijos 
queridos, ya 
que Jesús te los 
confió y nos­
otros te los 
hemos consagrado. Tuyos son, ilu­
mina sus inteligencias, robustece 

sus corazones, 
forma sus carac­
teres, santifica 
sus vidas, adór­
nales con la 
noble virtud de 
la castidad, da­
les paz, caridad 
y salud, defién­
delos contra 
toda asechanza 
humana o insi­
dia diabólica y 
a c o m p á ñ a l e s 
por el camino 
de una vida in­
tegramente cris­
tiana, hasta in­
troducirlos en 

las gloriosas mansiones de la vida 
eterna . — Amén . 

QUÉ HARÉ MIS HMOS. 

¿ Qué ha ré yo de mis hijos ? 
Sus ojos están llenos de ino­

cencia . 
Sus sonrisas me llegan a l alma . 
Su educación me preocupa seria­

mente; no me veo capaz de cumplir 

l a misión que Dios me ha seña lado . 
¿ Cómo proteger esas flores del 

háli to corruptor que se respira en 
el siglo actual P 

Hice u ñ a s cavidades profundas 
para depositar al l í mis vinos y pro-
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tegerlos de tos agentes atmosféri­
cos, para que, apartados de tos 
fermentos perjudiciales que el aire 
contiene, sazonen y envejezcan, 
adquiriendo finura, aroma y exqui­
sito sabor. 

¿ Qué cavidades puedo hacer su­
ficientemente profundas para depo­
sitar en ellas a mis hijos y apar­
tarlos de la corrupción que pasea 
triunfalmente la superficie de la 
tierra ? 

¡ Cuántas veces os pedí, Dios 
mío, que os lleváseis esa aromáti­
cas flores que embellecen mi exis­
tencia, antes que el uso de la razón 
las haga responsable de sus actos I 

Más ¡ ay! que apenas el desaso­
siego los inquieta, apenas su pulso 
se acelera, temo por su vida y me 
retracto de mi oración -

¡ Señor, haced que mis hijos os 
sirvan y amen en esta tierra para 
gozar juntos de vuestra gloria en 
el Cielo! 

C O N O C I M I E N T O S ÚTILES 

Las esmeraldas, los zafiros y los 
rubíes se l impian, lo mismo que 
los diamantes, con agua fría o a l ­
cohol puro, secándolos en seguida 
y r epasándo los con una gamuza . 

— E l agua oxigenada es excelen­
te para l impiar la superficie del 
m á r m o l muy manchada . 

- - L a sal no se apelotona si den­
tro del salero se tiene la precau­
ción de colocar algunos granos 
de arroz . 

— E l chocolate preparado con 
leche se digiere m á s fácilmente 
que el preparado con agua . 

DE COCINA 
Polio a i n a t u r a l 

E l pollo debe ser muy tierno, 
después de limpio y cortado en 
cuatro trozos y puesto en sal, se 
fríe en una sar tén con manteca! 
Cuando está doradito, se prepara, 
y en la manteca del mismo pollo 
se fríe ajo y perijil picadito, se le 
pone un polvito de pimienta y 
unas gotas de l imón, y en el mo­
mento de servirse se coloca por 
encima del pollo . 

Pollo a l a o l la 

E n una olla se pone manteca, 
aceite y un trozo de canela entera; 
cuando está la manteca derretida, 
se echa el pollo a pedazos, con sal 
y pimienta; cuando empieza a 
dorar, se le añade una taza de 
vino seco, se tiene preparado un 
tomate y una cabeza de ajos asa­
da, se le quitan las pieles a ambas 
cosas y l a semilla al tomate; se 
machaca bien en el mortero y, 
desleído con agua o caldo se echa 
en la olla y se deja cocer hasta 
que está en su punto . 

Torta de g a l l i n a 

Las pechugas en crudo se pican 
en el mortero con j a m ó n , trufas y 
un huevo, se une todo con sal . 
y, si gusta, pimienta; se hace una 
torta de patatas hervidas y ma­
chacadas, y dentro se coloca el 
picado preparado, se envuelve en 
harina y se fríe. Se hace una salsa 
de yemas de huevo, mantequilla y 
vinagre, bien batida, que quede 
unido; se pone en baño mar í a un 
momento para servirse encima de 
las roscas, y t a m b i é n se puede 
echar un chorro de zumo de l imón . 
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Hoy, sicología del cuerpo 
l.-dim n tu m i z ? 

I N A nariz que encorva ya des-
^ de su raíz misma anuncia 

un carác ter imperioso, firme en 
sus proyectos y ardiente en lle­
varlos a cabo : tales son las nari­
ces « a g u i l e ñ a s » , Las narices casi 
perpendiculares son indicio de 
varonil constancia . L a nariz muy 
prominente, junto con una boca 
sól ida denota un gran hablador, 
un hombre presumido, temerario 
y descarado , 

L a nariz corta y achatada es 
indicio de una sensualidad grose­
ra y de inclinaciones egoístas . 

Las narices p e q u e ñ a s son signo 
de un espír i tu t ímido , incapaz de 
aventurar la menor empresa; si 
son sueltas y brillantes, anuncian 
un natural voluptuoso y violento, 
sobre todo si la punta es muy 
arremangada, 

II.-Tüs manos M i é n haiilan... 
j V j O hay movimiento alguno de 
• ^ la mano que no hable. «Con 

la mano, dice Montaigne, requeri­
mos, prometemos, llamamos, des­
pedimos, amenazamos, rogamos, 
suplicamos, negamos, rehusamos, 
preguntamos, admiramos, nom­
bramos, confesamos, nos arrepen­
timos, tememos, nos avergon­
zamos, dudamos, instruimos, 
mandamos, imitamos, alentamos, 
juramos, atestiguamos, acusamos, 
condenamos, absolvemos, injuria­
mos, despreciamos, desconfiamos, 
irritamos, lisonjeamos, aplaudi­
mos, bendecimos, humillamos, 
nos burlamos, reconciliamos. 

recomendamos, exaltamos, feste­
jamos, alegramos, compadece­
mos, entristecemos, desalen­
tamos, desesperamos, sorprende­
mos, callamos . 

III.-i U n a son tus labios? 
T ^ A M B I E N por el testimonio de 
• los labios, por sus formas, 

por sus l íneas, por la carnosidad 
en qué abunden, por el modo de 
sonreí r y hasta de enojarse, en fin, 
por la postura o estilo de los mis­
mos, es fácil a l s icólogo llegar a 
coijocer los perfiles carac ter í s t icos 
del hombre o mujer que tales 
labios posea . 

E n primer lugar hemos de decir 
que unos labios finos y delgados 
revelan un alma o corazón, sensi­
ble, algo egoísta, fácil a l resenti­
miento y venganza . 

Unos labios gruesos y carnosos 
implican indicios de sensualidad, 
de voracidad e incluso voluptuo­
sidad . E l labio superior saliente 
ins inúa orgullo, dominio. E n cam­
bio, el inferior m á s abultado 
anuncia actitud de desprecio . 

Unos labios sonrosados teñ idos 
de carmín natural, no artificial, 
revelan un temperamento alegre y 
expansivo. A l contrario, unos 
labios sin color, sin vida, expre­
san un carácter reconcentrado, 
pesimista, un corazón seco y 
envidioso . 

i Los labios aclimatados a la son­
risa son el mejor ba l cón donde el 
alma se exterioriza ante los d e m á s 
manifestando su felicidad tal cual 
la siente bullir en el interior del 
corazón . 
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¿é? 

P L A T E R O Y Y O 
L V . — L a c o l i n a 

| 0 me has visto nunca Platero, echado en la colina, romántico 
y clásico a un tiempo ? 

... Pasan los toros, los perros, los cuervos, y no me muevo, ni 
siquiera miro. Llega la noche, y sólo me voy cuando la sombra me 
quita. No sé cuando me vi allí por vez primera y aun dudo si estuve 
nunca. Y a sabes qué colina digo: la colina roja aquella que se levanta, 
como un torso de hombre y de mujer, sobre la viña vieja de Gobano . 

En ella he leído cuanto he leído y pensado todos mis pensamien­
tos. En todos los museos vi este cuadro mío, pintado por mí mismo: 
yo, de negro, echado en la arena, de espaldas a mí, digo a t i , o a 
quien mirara, con mi idea libre entre mis ojos y el poniente . 

Me llaman, a ver si voy ya a comer o a dormir desde la casa de 
la Piña. Creo que voy, pero no sé si me quedo allí. Y yo estoy cierto. 
Platero, de que ahora no estoy aquí, contigo, ni nunca en donde esté, 
ni en la tumba ya muerto; sino en la colina roja, clásica a un tiempo y 
romántica, mirando, con un libro en la mano, ponerse el sol sobre 
el río . . . 

L V 5 . - E l O t o ñ o 

^BpA el sol. Platero, empieza a sentir pereza de salir de sus sábanas, 
S i y los labradores madrugan más que é l . Es verdad que está 

desnudo y que hace fresco. 
¡ Cómo sopla el Norte ! Mira, por el suelo, las ramitas caídas: es 
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el viento tan agudo, tan derecho, que están todas paralelas, apunta­
das al Sur. 

E l arado va, como una tosca arma de guerra, a la labor alegre de 
la paz. Platero; y en la ancha senda húmeda, los árboles amarillos, 
seguros de verdecer, alumbran a un lado y a otro, vivamente, como 
suaves hogueras de oro claro, nuestro rápido caminar. 

J u a n R a m ó n J i m é n e z 

N u e v o 

E l 17 de febrero ha sido 
electo Cardenal de la Santa 
Iglesia por S u Santidad 
Juan XXIIÍ el E x c e l e n i s s l -
m o y R v d m o . P . Fr. J u a n 
L a n d á z u r i í t í c k e f s . Arzo­
bispo áe Lima. ( P e r ú ) . Y el 
día 19 de marzo recibió el 
capelo de manos del Papa 

Juan X X I I I . E l P . Landázur i pertenece a la Orden Franciscana. 
E s Doctor en Derecho Canón ico y desempeñó los cargos de 
Ministro Provincial en Perú y Definidor General en Roma . 
Represento a América en el Congreso de « P a x R o m a n a » , 
celebrado en Bélgica . Suced ió en la silla arzobispal de L i m a 
al fallecido Cardenal Guevara, de quien era Arzobispo -
Coadjutor con derecho de suces ión . 

Ahora S u ^antidad juntamente con otras nueve persona­
lidades eclesiást icas, acaba de designar al P . Landázur i 
Cardenal de la Santa Iglesia Romana. Cuenta 49 a ñ o s , siendo, 
por ello, el Cardenal más joven de la Iglesia Catól ica . 

¡ Nuestra enhorabuena al nuevo Cardenal Franciscano ! 
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Voló lístela la Luz 
Joven,en plena 

primavera de la 
vida falleció el 
R. P. fa cinto Co­
rra l Fernández, 
en la mañana del 
día 27 de febrero 
pasado. 

E l P. Jacinto 
no era un alma 
mediocre, un es­
píritu vulgar. No 
nos ciega el afecto 
fraternal, si afir­
mamos que « era 
todo un carácter». 
Resaltaba en él un 
sereno dominio de 
sí mismo, que era 
más bien produc­
to de su voluntad 
firme que de su 
nativo tempera­
mento. Equilibra­
do y reflexivo, no 
se dejaba llevar 
por lo accesorio y 
pasajero, sino que buscaba siempre lo verdadera­
mente fundamental. 

Pero por encima de todo, su profundo espíritu 
religioso y su viva ejemplaridad sacerdotal. De ahí 
brotaba su fina y acendrada caridad para con 
todos, su dedicación sin desmayo a la tarea docen­
te que le habían encargado sus Superiores, el celo 
y la madurez propia de mayor de edad, con que 
dirigía a muchas almas hacia la perfección... 
E l P. Jacinto era algo más que una simple promesa, 
en orden al servicio de Dios y [la salvación de 
las almas. 

Fue corto el itinerario de su vida, pero creemos 
que rico en merecimientos. E l 13 de octubre 
de 1933 nacía en Castroverde de Campos (Zamora). 
Bajo la sonrisa maternal de la Purísima del con­
vento franciscano de Castroverde — Patrona de 
Tierra de Campos — floreció su vocación religiosa. 
E l 8 de setiembre de 1947 ingresó en el Colegio 
Seráfico de Herbón-Padrón, en donde, con óptimas 
calificaciones, cursó sus estudios humanísticos. 
E l 1.° de agosto de 1950 tomó el hábito en el con­
vento de Santiago. Su profesión de votos simples 
fue el 13 de agosto de 1951 y su profesión solemne, 
el 14 de octubre de 1954. E n el convento de Cañe­
do - Puenteareas y en el Colegio de Santiago hizo 
sus estudios filosóficos y en octubre del 54 fue 
incorporado a la residencia de Salamanca, en cuya 

Universidad Pontificia cursó 
Sagrada Teología, obtenien­
do la Licenciatura en junio 
de 1958. Allí fue ordenado 
sacerdote el> 23 de febrero 
del mismo año y al día si­
guiente celebró su Primera 
Misa a los pies de la Inma­
culada de Castroverde, en el 
convento franciscano. Envia­
do a Roma en octubre del 
mismo año, obtuvo en el Pon­
tificio Instituto Bíblico el gra­
do de Licencia en Sagrada 
Escritura, en junio de 1960. 
Perfeccionó sus conocimien­
tos lingüísticos en Alemania 
durante do§ veranos y regre­
só a España para encargarse 
de la Cátedra de Escritura en 
el Colegio Teológico de San­
tiago, 

Ahora la «Muerte Herma­
na > ha venido por él en una 
triste mañana de febrero. 
Maduro ya para el «gran via­
je >, supo recibirla con resig­
nación edificante.— P- A . G. 
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GRATITUD A 

S. ANTONIO : 

Agradecidos a San Antonio, envían limosnas para el 
PAN DE LOS POBRES, los siguientes bienhechores: 

M e a ñ o : Justa Fernández , 25 pesetas; M i ñ o : Francisco Garc ía , 15; 
Castro de R e y : Clemente Engrova, 50; S a n J u a n de B a r c a l a : Jesús 
Gerpe, 10; Concepc ión Antelo, 5; Dolores Brenl la , 5; E l y i r a R i a l . 5; 
una devota, 7'50; María Vi l l a r de B r o ñ o , 15; Carmen T u ñ a s , 2; una 
devota, 5; Jesús Costa, 50; B é r t o a : Josefa Urbirta, 50; L a C o r u ñ a : Justa 
Garc ía , 50; Cache i ras : Manuela Montes, 5; Puenteceso: Teresa Mos-
queira, 35; Manuela Taracido, 10; Portofontao: Mar ía Vic tor ia . 100; 
Vigo: Dolores Mart ínez, 10; C á s t r o v e r d e ( L u g o ) : P i la r G ó m e z , 15; 
Mondar iz : Regina Rivas , 25; Meda: E loy Mart ínez, 40; Vegue l l i na de 
Orbigo: Carmelo Fabe, 15; Negre i ra ; Manolo Garr ido, 15; X : Manuela 
Picón, 50; Vil lestro: Manuela Castro, 5; F in i s t e r r e : P i l a r Mayo, 105; 
K a r t s ; N . N . . 5; Cerceda; Mar ía del Carmen del Río , 250; X : María 
Leal , 11; D ó m e l o s : Consuelo Pereira, 5; X : Matilde Esperante, 15; 
C a r n ó t a : Manuel de l a Barrera , 150; L l amoso ( B e l m o n t e ) : Una devo­
ta; 500; Fuentes de R o p e l : Aurel ia Carbajo, 225; L o s A n g e l e s : F i l o ­
mena Bre , 5; Serafina Rodr íguez , 10; Carba l lo : Amparo Ferreiro. 25; 
Celia Romero, 25; R e t r i z : Manuel López, 25; Ot i l i a López, 20; Consuelo 
López, 10; Bada joz : A n a Rodríguez, 40; Q u i ó n : Mar ía B a r r á n , 6; 
P a r a d a de Puen te Calde las : José Antonio L . Parada, 25; E l Grove : 
Carmen O u b i ñ a , 10; Mar ía Bravo, 5; B e n a v i d e s : Una devota, 10; 
O r t o ñ o ; José Maroño , 25; Sant iago: José Pérez , 5, N e g r e i r a : Carmen 
Fuentes, 105; A l b o r e s : Dolores Iglesias, 25; L a B a ñ a : Una devota, 5; 
Aurora Gerpe, 15; P i la r Paredes, 25; S o m o z a : Manuela S a n m a r t í n , 25; 
Sant iago: R . T , R . , 100; Cache i ras : Mercedes Sela, 5; Carmen C a m ­
pos, 10: una devota, 5; P e r e g r i n a : Antonio Domínguez , 50; S a n t a 
Comba : Una devota, 112; Codeseda: Ofelia Pérez, 5; Lo jo : Santiago 
Codesido, 600; S a n t a Comba : M . A . , 90; A r a ñ o ; Una devota, 25; 
M. A . , 5; Sant iago: Una devota, 100; T a b e i r ó s : F inucha Vicente, 35. 
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£ o s n i ñ o s y 

S . ^ A n t o n i o 

CONCURSO D E MARZO 
3 PREGUNTAS 3 

1. a ¿ Cuántos Papas hasta el 
presente, contando el actual han 
existido en la Iglesia ? 

2. a ¿ Sabes por qué las mujeres 
van al templo con la cabeza cu­
bierta y los hombres no ? 

3. a ¿ Con qué símbolo se figuran 
en arte a cada uno de los cuatro 
evangelistas ? 

Castigo 
— S i no eres buen chico voy a 

tenerte que encerrar en el galline­
ro con los pollos . 

— E s igual . A u n q u é te empeñes 
no voy a poner n ingún huevo . 

Diéa cual 
E l M a e s t r o . — ¿ P o r qué ha escri< 

to Manresa con dos erres? Corri ja 
usted esto inmediatamente, sobra 
una erre . 

E l alumno . — Bueno, pero cual, 
¿ l a primera o la segunda ? 

Lógica infantil 

E l vecino tenía un perro precio­
so, y Guil lermito se pasaba los 
días a d m i r á n d o l o . U n día le dijo 
el dueño del perro . 

— ¿ T e gusta? Bueno, pero s i 
eres tan amigo del perro, ¿ por 
qué no le das la mano ? 

— No puedo. Señor — c o n t e s t ó 
Guil lermito —. Todas sus manos 
es tán en el suelo . 

A su tiempo 

— ¿ Te enjuagaste la boca antes 
de besar a tu tía, Garlitos ? 

— No, m a m á , después . 

CONCURSO D E F E B R E R O 
Respuestas exactas: 

1. a E n México. Mide 273 kilóme­
tros de largo. 

2. a San D á m a s o . 
3. a L a de Santo Tomás en la 

isla de Santo Domingo. 
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¿ / ? o c a c / ¿ / / o s 
D E R I S A 

P A J ^ A NIÑOS D E 5 A 95 A Ñ O S 

El a m o r 

— ¿ Q u é llevas en este paquetito? 
— U n regalo para una chica 
— ¡Ah, vamos! ¡Un amorcillo ! 
— No. ¡ Una morcilla ! 

P a r a ir a l teatro 

E l . — Amelia , comienza a arre­
glarte, que té voy a llevar a l teatro. 

E l l a . - ¿ Hoy ? 
E l . — No, m a ñ a n a . 

Se dio cuenta 

— ¿ Q u é le parece el Dr . Suárez? 
— Una perfecta nul idad. Estuvo 

tratando a un hombre de ictericia 
durante doce a ñ o s y sólo entonces 
se dio cuenta de que era un chino. 

El p o r v e n i r de los so l t eros 

E l hombre debe tener perseve­
rancia para conquistar a l a mujer; 
después debe tener paciencia para 
aguantarla . 

Pueblo s a n ó t e 

— D í g a m e . ¿ Se mueren con fre­
cuencia las personas en este 
pueblo ? 

— No, señor . Aqu í el que se 
muere, sóio lo hace una vez . 

En e l r e s t a u r a n t e 

— Camarero, le he pedido vino 
añejo y huevos pasados por agua 
y usted me trae el vino pasado 
por agua y los huevos añejos . 

En un d e s p a c h o 

— Teniendo de usted buenos i n ­
formes, desde luego queda admi­
tido como empleado en mi casa, 
pero ¿ sab rá usted llevar l a caja ? 

— ¡ Llevar una caja! ¡ Y a lo creo! 
¡ H a s t a ahora fui mozo de cuerda! 

M u y mi l l onar ios 

E l multimillonario, al aproxi­
marse el cumpleaños de su espo­
sa, le dice : 

— Quiero hacerte un regalo, 
¿ Q u é es lo que prefieres ? ¿ U n 
coche nuevo, un brazalete de 
diamantes, un abrigo de chinchi­
lla , un collar de perlas, un yate...? 

—Tú ve comprando — responde 
ella — y yo elegiré después . 

P e r f u m e r í a 

— ¿ Tiene usted colonia que sea 
buena ? 

— Sí, señor i ta , tenemos una que 
sólo olería le va a costar 95 pesetas. 
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Si no lo has hecho todavía, 

R E N U E V A T U SUSCRIPCION a 

AQUI, SAN ANTONIO, 
enviando a la Administración 25 pesetas. 

No olvides que el pago es adelantado. 
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E D I T O R I A L D E 

FRMGISCAN 
Confecciona con rapidez y esmero toda 
clase de trabajos de imprenta. 

Cartas timbradas, tarjetas, facturas, estadi­
llos, estampas, programas, etc. 

Impresión de obras en español, inglés, 
francés, italiano y portugués. 

Edición de Revistas: E l Eco Francisca­
no, Aquí, San Antonio, Al Servicio 
de Cristo, Unión Misional Francisca­
na, Seráfica y otras publicaciones. 

Las casas más exigentes en presentación 
y seriedad, son clientes de esta Editorial, 
la mejor surtida en Galicia. 

Para encargos diríjase al 

Administrador de EL ECO FRANCISCANO 

Santiago de Compostela 
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